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.Ve se devuelven los originales 

Aunque no gustéa al Círculo de la Unión 
Mercantil deben cumplirse las leyes en opi» 
nión de El (Jorreo, y aun con mayor razón 
cuando salen guapos y bravos que quieren 
resolver las cosas por la tremenda. Durillo 
anda el estimable colega con sus compañe­
ras y atìnes. Por la tremenda disolvió unas 
Cortes Pavía y Albarquerque, el sucesor pre-
suato y desbancador probable de D. Práxe­
des Mateo. Por la tremenda trajo la restaura­
ción, con mengua de la disciplina, el bravo 
de Sagunto. P )г la tremenda disolvió Cíno-
vas las Cortes fusioniatas sin reunirías pre-
viameate como lo ordenaba el artículo cons-
titucioaal. Por la tremeada di6 D. Venancio 
el golpe de Eátíido pirlainentaiio destinado 
á burlar loí efectos de la ley municipal vi­
gente. El Carreo tiene raz< ñ. ¡Abajo la bra-
bucoaería! ¡Abajo la guapezal Acabe de una 
vez para siempre el imperio de estos temero­
nes que cobran el barato de la restauración 
y yérganse sobre las ruinas de tan odiosa ti­
ranía el reinado del derecho y los respetos de 
la ley. 

Solo que ese restablecimiento del ordea de 
lo justo por El Correo y por nosotros anhe­
lado no es tan l'.ana y asequible empresa co­
mo lo juzga el sensato diario sagastino. El 
mal ejemplo que procede de arriba tiene una 
terrible eficacia. El contagio moral es irresis­
tible cuando viene de las alturas. A. estis ho 
газ no hay órgano eu todo el cuerpo de la 
sociedad no española que ?e halle inficionado 
por el microbio del des'rden. No es lo que 
sopla viento de fronda, sino huracán de 
anarquía. El pueblo risiste á las leyes; el 
poder las conculca. España entera se halla 
declarada en plena rebeldía. Clases, comar­
cas, pueblos, autoridades; todo aquí se agita 
en la danza macabra del desbarajuste final. 
El motín es tan ilegal como la fuer/a que lo 
reprime. La asonada ultraja á la ley y la 
guardia civil la fusila. 

¡La ley! Norma eterna de la existencia, su­
prema expresiin del concierto universal de 
las cosas. En el orden natural rige el curso 
de los astros y regula el ritmo misterioso de 
la vida. En el orden moral ilumina la con­
ciencia, triunfa de la pasión, sojuzga al 
egoísmo y enseña al pensamiento la ciencia 
del bien y del mal. En el orden social f ( i rmu-
la el derecho, señala el deber, proscribe la 
demasía, ampara la flaqueza, armoniza, pa­
cifica, domina, socorre, premia, castiga, au­
gusta, serena, impasible, omnipotente, for­
ma soberana de una razón impersonal que 
impone la sumisión de las partes á la volun­
tad del todo. 

¿És esa la ley cuyo cumplimiento demanda 
í7o>"m? Nosotros con el colega votamos. 

¡Ah! pero ao nos engañemos, no vayamos á 
tomar, como decirse suele, el rában(; por las 
hojas. Nada de equívocos, nada de mistifi­
caciones. No haga el diablo (¡ue el colega y 
nosotros, confundidos por la identidad del 
nombre, hablemos de cosas diítintas. Porque 
hay otra ley no expresión de la voluntad de 
todos sino del capricho de algunos; no seíi'I-
ra, sino sierva de la fuerza; no órgano del 
derecho, sino de las conveniencias del que 
manda; no respetada soberana del Estado, 
sino innoble Celestina de los caprichos del 
poder. Nace esa ley del arbitrio de cualquier 
venturoso aventurero. Se impone á la som­
bra de la mentii-a oficial. Recibe el bautismo 
de manos de un tropel de legisladores de pe­
ga, representantes de mcniirijillas, falsarios 
de la voluntad nacional, espadistas de eleq-
cioiies y ti fiadores de actas. i T ; 

Es confirmada por un poder que, á título 
de colaboración, usurpa al todo social el cin­
cuenta por ciento de su soberanía. Y una vez 
vigente rige ó no rige, va y viene, obliga ó 
dispensa, aparece ó se oculta, se cumple ó se 
infringe á gusto de los que gobiernan. 

Cuando se habla al pueblo del i espeto de­
bido á la ley, se alude evidentemente á la 
primera; cuando es el Gobierno quien ha de 
observarL, tiene en sus manos la segunda. 
Para los ciudadanos, la ley dura, inexorable, 
severa, sacrosanta; para 1н autoridad la ley 
flexible, circunstancial, tolerante, compla­
ciente. Para unos la ley que obliga; para el 
otro la ley que autoriza. Para unos la repre­
sión, para el otro la licencia. Para el contri­
buyente la exacción que abruma; para el go­
bernante la liberalidad que agrada. Para 
quien ha de obedecer, el orden impuesto á 
balazos; para el que manda, el arbitrio ampa 
rado por la fuerza. Para aquéllos las estre­
checes, para éste las amplitudes del embudo, 
legal. Tal es el equívoco en que gira todo el 
sistema del sistema. ¿Consiste, por ventura, 
en otra cosa el despotismo? 

En esta común campaña que M Correo y 
nosotros mantenemos en defensa de los pres­
tigios de la ley, más eficaz puede ser que la 
nuestra la acción del diario sagastino. Pro­
pague él entre los legales la reverencia debi­
da á las leyes. Persuada á los suyos de la ne 
cesidad de respetarlas y de la obligación de 
cumplirlas. Ahí está el toque. Mal puede exi­
gir respetos para la mujer quien es causa de 
su deshonra. Mal sistema es de propagar la 
religión el que los sacerdotes conviertan en 
mofa del dios el culto qne le tributan. El 
ama disipada no hace la sirviente hacendosa. 
Cuando el guardian jiiega á los naipes los 
frailes no cantan maitines. A l desenfreno de 
arriba respi,nde abajo la anarquía. ¿Es ma­
ravilla? Si e! pueblo ve burladas las leyes por 
aquellos mismos cuya misión terrena consis­
te en cumplirlas y hacerlas cumplir, ¿será 

mucho que :as menosprecie? Desengáñese el 
periódico fusionista; no estamos ya en tieu^-
pos f-n que pueda imponerse al ajo la servil 
,?umisión de las masas, mientras se autoriza 
arriba el dominio insolante de las oligar­
quías. 

A. C. 

M I N U T A 

К GUERRA Y E L D E R E C H O 

Sorprende, en verdad, ^ue después de tanr 
io como se HA escrito_y discutido acerca de la 

', justicia de la guerra, sea forzoso reconocer 
' á quien desapasionadamente examina el asun­

to, que el problema está mal planteado de or­
dinario,JY- que las soluciones propuestas pe­
can, por reíala general, de parciales y de­
fectuosas en cuanto únicamente revelan as­
pectos verdaderos, si, pero incompletos, de 
la cuestión controvertida. 

Quien sólo mira á los servicios que la ci­
vilización debe á la guerra, dado que ésta 
ha aproximado pueblos y otorgado en ecasio 
nes la victoria al que representaba la idea 
más progresiva, ensálmala como la ensalma 
Hegel, sin pensar en qu¿ también fueron á 
veces vencedores los descendientes de Gengis-
KANX las bárbaras hordas de A tila. Quien, 
deslumbrado por falsas relaciones entre la 
fuerzajy el derecho, santifica el éxito de las 
victorias, ve, como Prouduon, en el resultado 
de la lucha l s esplendores de la justicia, 
aunque para ello tenga que olvidar que hubo 
un día en que ios turcos pisotearon la inde­
pendencia griega y sucumbieron los polacos, 
capitaneados por Kosciusko. 

Quien recuerda la ocasión que dan las ba­
tallas á que se manifiesten el amor á la pa­
tria y el noble desinterés y el sacrificio he­
roico, ena'técelas como Mol'ke, sin contar 
con que no basta despertar heroísmos de re­
sistencia para que una agresión se legitime, 
ni es tan sólo virtud lo que en los combates 
se engendra, sino pasiones crimínales, am­
biciones bastardas y males sin número. Fi 
nalmente, quien sólo á los horrores de la 
guerra atiende, d lo que hay en ella de fuer­
za ciega ó á lo que suele haber de criminal 
conducta, califícala de delito de lesa huma-
dad, como la califica Cimbali,prescindiendo, 
en tan absoluta afirmación, de cuanto tn la 
guerra puede haber de grande de generosoy 
de justo. 

Así, pues, los indicados autores, como 
otros muchos que podrían citarse, no hacen 
otra cosa que examinar por un lado el arduo 
problema de las relaciones entre la guerray 
el derecho; y de este modo la doctrina ver­
dadera, desprevista de exageraciones y ex­
clusivismos, en ninguno aparece, aparte de 
que, aun los c^ue más sensatamente abordan 
esta delicadísima materia, suelen incurrir en 
grave defecto, abandonando el rigorismo del 
método científico para llegar por más breves 

y expeditos caminos á la conclusión de­
seada. 

F E R N Á N D E Z PRI0A. 

E C O S 
L a compañía de D. Ricardo Calvo ha reore-

sentado recientemente en Santander la her 
mosa comedia de Galdós que se titula La loca 
de la casa. 

Los periódicos de Santander dedican largos 
artículos á reseñar la representación que re 
visti': los caracteres de una verdadera solem­
nidad literaria. 

El Sr. Galdós tuvo que salir infinidad de 
veces al escenario. 

El público no solo aplaudió en él al autor 
de La loca de la casa, sino al creador de los 
Episodios nacionales y de las Novelas con­
temporáneas. 

Después de Galdós, fué Donato Jiménez el 
héroe de la fiesta por su manera admirable de 
caracterizar el difícil personaje que se llama 
Pepet. 

T a National Gallery, de Londres, posee la 
I jcolección, única en el mundo, de cuadros 
de Turner, y además una colección de más de 
seis cientos dibujos y acuarelas de este maes­
tro. En una revisión muy cuidadosa hecha en 
iSqi, se encontró que había en ella materia­
les bastantes para formar una nueva colección 
numerosa é interesante. 

En consecuencia, como la colección de las 
obras de este maestro expuesta en Londres, 
es muy rica, se ha decidido enviar á la pro 
vincia la nueva que ha de formarse y con 
objeto de no excitar odios entre los pueblos, 
se dividirá en colecciones de á 5o ejemplares 
cada una, que serán enviadas á los Museos de 
provincias, por turno, con objeto de que en 
cada población puedan conocer la colección 
completa. 

U n periódico francés publica en una carta 
del Japón merecidos elogios al actor Dan-

juro, que, según parece , es uua notabili­
dad. 

Danjuro es japonés, cuenta sesenta afios y 
hace papeles de viejo, "e joven emperador y 
de muchacha de quince años, asimilándose 
maravillosamente la fi'.onomia y el aspecto de 
cada nuevo papel. 

En una de as obras que representa hay 
una escena que le ha valido siempre aplausos 
entusiastas. 

Representa un príncipe en tiempo de las 

gueiras civiles. Aparece rodeado de la corte, 
cua ido un oficial le presenta la cabeza de su 
hijo encontrada sobre el campo de batalla.' 
Permanece impasible; ni un músculo se con­
trae. Salen los soldados, las mujeres, la corte 
toda. Cuando se encuentra solo prorrumpe en 
sollozos, y cogiendo la cabeza de su hijo la 
cubre de besos. Durante los veinte minutos 
que dura la escena, los gemelos de los espec­
tadores no se apartan de la figura de Danjuro. 
La explosión final llega insensiblemente; el 
arte con que aquel hombre finje un dolor tre­
mendo, no puede ser imitado por nadie. 

« 

Ampliando la noticia que dimos hace días 
referente á una cueva encontrada por va­

rios cazadores en Soneja, encontramos en un 
colega vilenciano los datos siguienres: 

La cueva es conocida en las inmediaciones 
con los nombres de Cueva de Escala y Simeta 
del Pilar. 

Entre la inmensidad de bellezas que encie­
rra en sus entrañas aquel prodigio de la na 
turaleza, podemos citar una serie de estalac­
titas que con cierta uniformidad colocadas, 
emiten diversos y bien timbrados sonidos 
cuando se hace chocar en ellas un cuerpo 
duro. Otro grupo de estalactitas unidas á las 
estalagmitas, forman un precioso retablo que 
por su perfecta formación parece que sea obra 
de la mano del hombre. 

El piso de la cueva no es plano, pues pre­
senta diferentes depresiones, conduciendo á 
varias cámaras todas bellas y situadas algunas 
' gran profundidad; en la primera estancia, 
única visitada hasta la fecha, se encuentra un 
soberbio pilar del cual toma nombre la cueva 
para los vecinos de Alfondeguilla. 

En las restantes cámaras es completamente 
imposible enumerar los caprichosos dibujos 
que las revisten 

Esta cueva sería indudablemente más visi­
tada si no hubiese tres horas de muy mal ca­
mino y fuese fácil encontrar su entrada en la 
fragosidad del monte donde se encuentra, 
cuya formación en su mayor parte es silícea. 

¥ 

La Sociedad de maquinistas y electricistas 
de las Escuelas de Artes y Oficios, cele­

brará Junta general extraordinaria el dia 24 
del corriente, á las nueve de la mañana, en el 
local social. Tres Peces, 2 5 , principal, para 
aprobación de cuentas y nombramiento de se­
cretario i.° 

n i insigne maestro D. B-ederico Madrazo su-
C frió ayer una operación, de la que salió con 
toda felicidad, por lo que nos congratulamos 
en nombre de los pintores españoles, de quie­
nes el venerable maestro es decano. 

En e! límite del Estado del Illinois, una cua­
drilla de ladrones asaltó el miércoles últi­

mo un tren de la línea Oentralia Illinois, des­
pués de lograr que el maquinista detuviera la 
marcha. 

Los empleados de la compañía opusieron 
resistencia, recibiendo á tiros á los bandole­
ros. 

Estos persistieron en su empeño de robar 
el tren; se entabló reñida lucha, y de ella re­
sultó muerto uno de los criminales y deteni­
dos varios. 

Tres empleados recibieron heridas de bas­
tante gravedad. 

Telegrafían de Nueva York que en Roanke, 
población situada en la costa de la Caro 

lina del Norte, ha sido linchado un negro que 
había atropellado brutalmente á una joven de 
la localidad. 

Desconfiando de que el tribunal impusiera 
al negro el merecido castigo, se dirigieron 
unas mil personas á la cárcel, violentaron las 
puertas y se apoderaron del delincuente. 

Después de sacar á éste del calabozo á viva 
fuerza, le colgaron de un árbol, le mutilaron 
y le quemaron. 

if 

La España Moderna.—Muy interesante es 
el número de esta Revista, recién llegado 
nuestras manos. Contiene una cantidad 

enorme de lectura tan notable, como la nove­
la de Turguenef, Demetrio Rudin, que se pu­
blica íntegra: un cuento de Daudet y otro de 
Mendés, «La belleza de la naturaleza», por 
Lubok; « E l sufragio llamado universal», por 
el ilustre sociólogo G. Tarde; « E l fin de la 
Bohemia», por Caro; «Madama de Souza», 
por Sainte-Beuve; «El doctor Pascual», estu­
dio crítico, por Emilia Pardo Bazán; «La in­
dumentaria en la Exposición de arte retros­
pectivo», por C. NarvAez, y «Crónicas de ac­
tualidad», por Fernández Duro, Villegas, et­
cétera, etc. 

Esta magnífica Revista, envía un tomo de 
muestra gratis á quien lo pida en tarjeta pos­
tal, al administrador: Cuesta de Santo Do­
mingo, 16 , Madrid. 

E l suicidio y la civiH^iación, por E. Caro.— 
Ha visto la luz este hermoso libro debido á 

la pluma del ilustre académico francés, del 
cual se ha publicado en España hace poco 
otra obra tan interesante como la presente: 
El pesimismo en el siglo XIX. 

El suicidio relacionado con la civilización 
actual es uno de los problemas más impor­
tantes de los actuales tiempos y Caro lo estu­
dia en esta obra, con su talento y sagacidad 
de todos conocidos. 

El libro, elegantemente impreso, se vende 
á tres pesetas en las principalcí librerías. 

D e Epicteto: 
El alma es, sin disputa, el mayor bien 

que poseéis; ¿pero podéis mostrarme el cui-

nado que de él habéis tenido? Porque no es 
de presumir que vos, que sois un hciibre tan 
despierto, peraiittis inconsiJeramente y poi| 
desidia, que el mayor bien se descuide y pe-g 
rezca. 

MÁBSE PEDRO 

l\ Sr , Sa: e i Â s i i i n i s 

El discurso de Salmerón en Gijin 

Saben y a nuestros lectores que uno de los te-
legra.ñas de nuestro conespousal en Gijón, q u » 
sufrió retraso (uo retras'i insignificante, de CINCO 
días), fué precisamente el que onrite' ÍA el dis­
curso pronunciado por nuestro respetable ami 
g I D. N i d i a s Salmerón. 

Para que no carecieían de noticias nuestros 
Hb'mad( s, hubimos de recurrir al re<u'''en tp. 
legràflco pub'ica lo por Z i República, di? Oni^dt ; 
nero stendo forzisameate incomplet» pstM in­
formación, no vaci lamos e n insertar h y ia-« 
notas qup por correo nos envi», niîi sti'o quprido 
y di l igente amigo Sr. Lópfz Miran, sin pf-rju -
ciò de utilizar, en su dia, las galeradas de l.is 
discursos que, corregidas por sus autores, be 
mog de recibir. 

He uquí Bhora las notas del Sr. López Mn-
ráa, recibidas también, como los telegramas, 
con retraso. i 

V l-PU-
Re^ú 

Al levantarse Salmerón, repítense por la rg 
rato las salvas de ap'üusog 

Comienza diciend • que pnnos v ivas 
chas adhesiones es lo que necesita la 
blica. 

No somos, contlDÚ'i, los quo n^s inspiramos 
en vagas fórmulas y e n iadeter i ' inHdos com­
pro nisos; S 'imos, por el с intrarii , b.s qne pre 
sentamos soluciones concretas y las 'frecem^Fi 
al país para que las examine, y aprecie la dife­
rencia que las separan de las monárquicas. 

Hace tiempo que deseaba venir á e*ta pro­
vincia , no sólo por apreciar este hermoso рн1-
saje inscrito entre el tormentoso mar Cantábri­
co y la majestuosa cordil 'era pirenaica; no sólo 
por ver y pisar el suelo donde uivo sus oríge­
nes la nacionalidad espbñ lia, sino que lo de­
seaba también con vehemencia por concurrir 
à esta ñasta republicana y POR visi tar una ciu-
.lad taa industriosa è indepeodieute como 
Gijón 

Hace profundas consideraciones fllo^óflí^as 
acema de los derechos de la pere ma l ida l que 
la Repviblica bflrma en su integridad y cuyo 
priaier paso en la reforma política ha de ser su 
formal reconocimiento y acerca del fundamen­
to racionnl y esencia íntima d é l a soberanía y 
el Self Gobarnemet. El prder niajestático, dice 
después, no puede armonizarse con el que nace 
de la Soberanía del pueblo, porque s in antagó­
nicos; sólo pueden v i v i r juntos supeditándose 
el uno al otro, como sucede en I n g aterra, don 
de la majestad representa muy poco. Véase 
sino cómo en determinados pueb'og los Gobier­
nos no cambian nunca por la voluntad de Ь s 
representantes del país, en tanto que si ocurre 
lo oontr r io. 

Feosad si no en las corazonadas. Todos re 
conocen que nuestro sistema político adelece 
de grandísimos defectos, y proclaman la ur­
gencia del remedio; pero los moaárquic >8 de-
cláranse impotentes para llevarlo к cabo. Todos 
reconocen que con este sistema se espianta 
burda y gruserament-e la representación del 
p u e b l o - y no quiere decir que lo hagan par in­
manente m a : d a d - y nadie dentro del actual 
régimen se apresta к evi tar lo p r-iue compren 
drto que se agi iar íau en el vaci.i. Es un v ic i e 
esencial de' sistema que desaparecerá sólo con 
la muerte del organismo. Pudieran los monár 
quicos querer respetar la libertad en la emi 
sión del sufragio, pero no se lo consentiría el 
supremo representante del régimen. 

Nadie ña y a entre os sinceros republicanos, 
en que habrá de ref nuarse el reg i nen políti­
co por la manifestación de la voluntad general 
mediante el sufragi' ; sólo sa puede aspirar a' 
poder escalándolo por la fuerza. No se puede 
negar que la actual situación es profundH ' ien 
te revolucionaria, y este aspecto revoluciona 
rio arranca ineluctablemente del corazón mis 
mo de las cosas, no de la imag inac ión de uin­
gúa ihiso. N ) se remedian los vicio.? g t n g r e 
no«os que с irroen el árbol sino atacaurto con 
vi r i l idad el tronco y tirando al suelo la planta 
podrida. 

Eût nces estamos convencidos de que la sin 
ceridad electoral es incompatible сон la monar 
quia en BspaSa. 

Si el pai se convence de que el actual réari-
men emponzoBa la vida, no solo deseará qu" 
cambie para regirse por sí mismo en lu^o'- d » 
que lo rijan, sino que Se convencerá tao b e n 
de que es preciso que esto аснЬч si ha de > vi 
ЬЪПА la degradación de la conciencia del ciuda­
dano у aú 1 la del hombre. Es preciso que т и н 
ra por la fuerza, quien sólo por la fuerza vive^ 
pero si se reconoce la necesidad de ese medio, 
es preciso es tudiar la manera de da re i golpe 
sobre seguro; que sería muy doloroso que nos 
viéramos precisados á retr cede? y rfh c-̂ r el 
camino. En varias ocasiones se h-n manifesta­
do aquéllas tendencia.s; pero pr-r v i v o que S"a 
el acicate, no debemos precipitarDos. Es preci 
so que la conciencia pública se asoci -, para que 
el resultado sea definit ivo y pprinanento, al 
peusaiuiento de los procedimient s que pinplea-
remos en sazón y oportunidad. Es necesario el 
consenimieuto tácito del pueblo, de' elemento 
neutro, para que vayamos derechos al triunfo 
y no á la catástrofe. 

Para realizar la obra de la Ropûbtica; para 
presentarnos como una sola v l u n t a d y un solo 
brazo constituido por unos músculos, se ha rea 
lizado la Unión Republicana, Uoién que no pa­
decerá к pesar de as fantásticas invenciones 
de los monárquicos. Seriamos muy insensatos, 
di jo, si por pequeñas diferencias rompiéramos 
las bases que tenemos suscriptas. 

Es claro que no ha de ser absolutamente f4 
cil y l l » n o el mantenimiento de la oonjuí ción 
de fuerzas que tienen sus internas espnci»les 
d i f e e u c i a s ; pero por encima de esas dificulta 
des está el bien de la patria hacia el cual débe­
m e caminar reflexivamente ayudad s pnr la 
abnegación que ea en todos obl igada . Trabaje­
mos de concierto para preparar la opinión y 
atraer à los indiferentes. N o es cierto, como se 

I pretende, que queremos hacer la revolución 

contra la voluntad del p'̂ -.' ; -luerprn 
i hlio.a р-'га bien y hon r ,ie t 'dos. 

Una de las necpsid dws más ñíiperiops? es la 
de dflmnstrsír que o s р»'ео''иач'поз rnidatloga 
mente del afiínzan/ient.o de la R E [ úbl es y que 
por ello y р т а ello prponram'^s su ed veni-riiea-
t o p a r a cuando la hora rrí^cisa sea llegada. 
Somos más ganosos de l levar la c » r g a ¡ípsada 
que soportamos que de re^fjer el fi uto sin la 
debida razón y madurez destinado, por tanto, 
á perdición i remisible. N o podemos const i ­
tuidnos en la situación de los progresistas que 
luchaban centra el poder monárquico y contra 
su brszo el ejército. 

Rl ejército no debe temer que p4dfceránsns 
interPses; entes bien se les meiorará en cuanto 
ello faere posible, pero entendemos que debe 
ponerpn al lado del pi.íí y no de la majpstfld. 

Г,я. R>púb 'ifí4 ba de -̂prv r̂ пчга continuar la 
HÍSt"rÍ-' fie КрпяПч, o'iPPstft in 'PrniTínlfla y lo 
rptijri mientras !ir> • fr ntf 'a n 's sp-s'-p fíp P г 
tpar'M y no гр'̂ Мло'тпоя 'a ' h-a d « í»ivTiiz4'*irta 
qi p tpneniop ftnrpnh'» V Hf-h-'o* Hp rna'izai-Fri Mu-
ri-nof. t). í̂ l i "pu 'so ,1o РчГпя ffpnerosnp iti<>RS. p1 • 
•ipr'^it- íend'A 'íi Pa'i'f^ro.^í^n 1^» nnsf lnto ir -
гпИо pipnl" 1 Ь'Я^П la R '4ÚB ' i r "a п"га. que 

e n f l n r p r«snPf*t'^ 'p 'a rn'-n'^rouí*», 
1,0 R'NÚHLIÍ>a iipnfl 1Я l:>'i;y«pí'n DA rosppt'T 

ios intprppos Hpl oV>-o como ЛР'-ТЬ s í>tf |4Íri-
rl"s. Раг" b' dpsnníí ÑA obrar kpí - e rpproHujpra 
la arn rr» ci<Tii y relia'i' pa, h ° r ' ' i ivnos pn la ся-
b"z'' y o r oriaoioR ip'"pi^nps fjup РП rtro raso 
nroiTipiftTios rpsnotqr. Of Pce^Tios R^lui-ionps de 
ÍusMpÍ»; 11ЯГП Pi Й psta pe o.^ntpst» con la gue­
rra, tPHrlrP^I-IRS POR ROTO todo ЛОГПГГПГГ1ОО, 

TiHs nr'-v'nr»iuR Vapc^ncrid^s «цЪрп hipn que 
la con¡nnf irtn Hp'a morsrfinía с n 1-s foorog 
no1pQíf'Pr»P íí-or-ir^í-' h'-p '̂̂ n -̂p (1p c-PQfuriHad. 
"ín t-oans, 1Ч[ r f Г-"Яв l.j Ipv p- VÍní<in' РП-
cnnot-r'.io lina 9, o П' za P'irf» Sn̂ ' FIIERÍ s y übar-
tf.r'pa 

J,0 ЯрпоЬИpí^ O'rfi !-fl' '^a la nntonorrí^ '̂ p ia 
rpafiíS" y dp' nr>"nif»ípio, rp«T>AtarA faer'S 
П"Р nflda. siif'-i''*n. iTi'P-'treR con e'los nn se 
rteííp la intpgr1''ad nacional. Y a no оч 'П 'йп 
n^ant̂ pnpr sn' fiiprog on concierto con ins t l tu -
pionps! tiradicionaips. sino con rpa-í-T'pnps de l i ­
bertad, '''sa su nryanización histrtrica tenHrá 
una TordoHpra V f i rmal garantía en el Gobier­
no He la Rpnúh'ica. 

FM». pnaifpcprA con pspociai Intpréi' dop sa-
отпНря funciones RO(.iaips: !•> administración 
dejupticia y la Instrucción púbMí^ft. 

La prirnera, tlsnn уя pur rpcuprHí p del (t!5o 
73. уяНетАя spr4n rlotorlos RUS f•mci'-norlos 
Hp mnnpra que рмр^чп pvitar las P' l icl tocioppg 
que supIpo peonan'!В ir к Vp рЬ^г^ s «"onómicos 
V ñora nnn piipHan mantpnpr A la altura que ps 
rl'»b''^a, loR nrpst'ari^^S da 'a inptl'nriAn. Fu 
'"пчп -̂о Й'я ppírnnda. la В.рг^ьилч plpvará el 
nivol social dp loR One npsaTipopf n 'a soffrada 
mieirtn de f rmar я1 hombre y al ciudadano, y 
dedicará prpfpi-pntp atpnclón al dpppnvolvl-
"MÍpr'.f-.o de la pncofjsnza. sfn Hist^nciAn d » cnn-
fpolonpR reVariosaR. Atpndpríi mes en ella al 
nrlnclpln RR>oral QUP al rpMa-iosn. Л' lado de la 
pscupla pondrA la Ref^ública nn tal'pr par» que 
cin la una, y p1 nt-ro sp f>«pnf»ifR el hombre para 
ol t'-nh-^io.'RA dlo-nlflriup y piipiía l'pg'ar A ser 
ñtil y provechoso para si, su famil ia y su pa­
tria. 

РИГА ГРА^Я"!" pRtft í-brü rpdpntova necesita la 
íppúblico dfl los n'^rtidoR no'ític^R. qup fon los 

nuo prinarnan V l'rv'Г1 la''Id^ps á la prActica. 
N1 Ast'-B. ni 'oR ПЛЯ laR dlriaren, One S^n sus 
RprvIdorPS. han d « tratar de compromptnr el 
éx i to con рвочрВаа comppienciaR. ba vo 'untsd 
del Pueblo РЯ la RoliorAnn, v todos tpnpmos el 
dahar de 'a abnpsr^clrtn v dn la sn^^isiín á las 
deteriulneciones racionales y reflexivas de esa 
voluntad. 

Vn la unlAn de los rinrtid-^a dPbe'>ios buscar 
las pnpr¡ríaR nup nocpsítai'noR para Pegar a! l o -
гго de nuestros flnps. Afirtunadan^ente la 
Unión Ranubiioana pr flrrre V ferura; y a í m e s -
peramoB que h ' d a r bnRtpfprse." 

Rl profframa común pr rhra difícil, pero el 
nartiln centralista, no le пр^ягА pu concurso, 
siempre qua RO CU'̂  p'an laR si£raif ntes conrii-
cloppp; qup h«n de FCR la rpfu'tante de las 
(ioctrisoa dp tolos ln!« partidas nnid'S y 
qne pp h'< Hp грс'пгсрг рп cada a£rrui«'CÍftn la 
Ijbprtiid dp s cu 'r pi-onoiT'ndo PUS idPhS y de 
or curar IN ЯПГ х 'тартЛп d" I r ir'crppis con-
'prvwdo рч-., cnv e IPOITBV-os F^FIR4 (Л^о^^ lian de 

rpsppt 'rse 1,4 R O P N B 'í-'> n PS ir !> intprrup 
ción dp !я vida r . ' o ' i y î no h Ъ-чткБ de 
pxpi^nprnoR ni tr^u- f ' dn la rracc 'ón, no poi^e-
mos o lv1d«rno» d"l piprrpnto conservador Es-
tam i5 РП 1« necpsitfld d" < f <>cpr garantías á 
los in*erP8PS matpriaVp y ¡Doralp.^, 

El programa comÚT s^lo ood á Hurar basta 
el motrnnt.o РП qup trinnf-^ la Rapúb ica. Des-
pue,4 se dacidir* el pueblo p'̂ r una Constitu­
ción, y se dpt^prmina A la difprpn'iHción de 
ideas y aspi'-aciooPB, n'istaüz'tnd Fe en las с ) -
rrpsp ndípntffls на"чрчс1опРЯ poiitiCHS ó parti­
dos K' p " g i a > 8 с mnn fuera di ел(нв condi 
ci nt-'S p ini-c'pt4t>lB, V p1 partido centra l i ia 
uo 1 ' ac -p»»RA Oonbitp 'as ten^eoci. s dulas 
.nasas 6 i oponer Idai-s ir.^R meo' s vi-<blea, 
y abriendo así el caoñoo b s demsg- gia^. 

Ru la rupstiór, pí cia) dicp que la Rf ( úb ica 
S'̂ rá el ПРХО ó pueto dp nn'ón entre el c»pitBl j 
el tr>ib Jo Seríi el escudo de la <iehi idad del 
obrero, procurando elevar su fivel S' cial . y se­
rá también la ripfpTSora de los leííí'iof 8 dere­
chos del capital. N 1 dpjarà de procurar la apro­
ximación de pntrati'b в, y áper posible la con­
fusión; pero esto es obra de mucho t iempo Tra­
ta magistralms^nta el pn biema social de qu 
uo uie (Cupo por no h ICER in termibable est 
carta Suyo sfeciís!rao i<aiigo. 

E L I A S L Ó P E Z M O R Á N 
Septibre 19. 

* * 

C A S C A S DE O N I S 21 (2 ,30 t ) 

De paso para Covadonga l legamos ayer tar­
de á ésta. 

Los Sres. Salmerón y Labra fueron recibidos 
con profusión de cohetes, v i v a s y aclamacio­
nes. 

Hoy mismo han regresado del famoso san­
tuario, deteniéndose en la funda, desde donde 
d i r ig ie ron la palabra a un uumercfcíiimo audi­
torio. 

} A S Sres. Labra y '^al ne.'óa fueron extraor-
diuarianietite aplbuilid s. 

A l partir el tren de regreso se dierob muchoe 
v i v a s a la República y a los Sres. S i lmeron y 
Labra . 

iistos encarecieron la necesidad de la Unión 
Republicana.—Corríí^w»!ía¿. 
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